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Qué visitar: Industrialfacility.co.uk

Qué leer: Usefulness in Small Things (2011) y Product 

as Landscape (2005), ambos de Sam Secht y Kim Colin.

En la página anterior: Ten Key Calculator (2007) 

Arriba: IF4000 Knives (2004)

Izquierda: Kim Colin y Sam Hecht
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En una industria tan dinámica como la del diseño, que 
parece promover la novedad en sí misma, ¿existen 
soluciones que deban trascender su época? ¿Hay un 
núcleo formal o funcional insuperable en los objetos?
R Los objetos que conforman nuestro mundo no corren 
necesariamente a la misma velocidad. Una silla puede 
mantener su relevancia incluso cincuenta años después de 
su fabricación. Pero un auto puede tener una relevancia 
de una década. Estas velocidades continuamente se 
alteran y revelan nuevas pertinencias. El problema, si lo 
consideras tal cosa, es cuando los tiempos de la pertinencia 
se imponen sin otra razón que crear mayor deseo o 
indulgencia. Para una compañía diseñar y producir un sofá 
cuya pertinencia tenga la misma velocidad que la de un 
teléfono inteligente no debería verse como una muestra de 
inteligencia sino meramente de lo posible. Las condiciones 
modernas en realidad no cambian tanto. Sencillamente 
existe un creciente deseo de mostrar creatividad en todo, lo 
cual puede conducir al exceso y la fealdad.

 
Algunos de sus proyectos –if4000 Knives, Glassware, 
incluso Circumference Watch– parecen relacionarse 

—Benjamín García Pérez

directamente con esa problemática. ¿Cómo encarar 
un objeto, como un cuchillo, un vaso o un reloj, que 
hasta cierto punto parecen inmutables en sus formas? 
R Todos esos proyectos son una búsqueda de lo esencial 
de la materialidad, relacionada estrechamente con la 
sencillez del uso. El Circumference Watch, uno de nuestros 
diseños favoritos, tiene una gran demanda y a menudo 
se copia, pero ya no se produce. Es el testimonio de una 
idea sencilla: todos los productos que usamos destilan 
una forma de comunicar lo esencial. Entre más destilado 
se encuentre un diseño, será más accesible y producirá 
auténtica alegría y disfrute.

Industrial Facility parece recoger las enseñanzas del 
diseño moderno (la utilidad, la comprensibilidad, la 
discreción, la honestidad), en un entorno que tomó 
muchísimos otros caminos. ¿Hay una intención política 
detrás de esta decisión?
R No hay intención política sino un mero deseo de crear 
objetos que funcionen, todo dentro de un contexto 
en el que debemos navegar entre capas y capas de 
restricciones. ¿Cuánto debe costar? ¿Qué tan sencilla debe 

Desde 2002 el despacho británico Industrial
Facility, fundado por Sam Hecht y Kim Colin,
ha hecho de su práctica una continua
exploración del cruce de la vida cotidiana
y el diseño industrial.
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Texto ser su fabricación? ¿Cómo será distribuido? ¿Cumple 
con los requerimientos de seguridad? Todas son 
cuestiones que deben abordarse hasta que una 
especie de equilibrio creativo se alcance. Para 
lograrlo, el diseñador debe encontrarse del lado del 
consumidor, como un guardián de la calidad. 

Habría que detenerse en la enseñanza moderna de 
la economía de recursos. Pareciera olvidada justo 
en la época de mayor crisis no sólo ecológica sino 
formal. ¿Cómo se vinculan con este panorama?
R Intentamos lograr un diseño que sea duradero. Si es 
memorable, entonces se está tratando al diseño como 
un concepto de calidad. Se trata de una idea mucho 
más verde y sustentable que mucho de lo que hoy 
se diseña bajo esas banderas. ¿Cuál es el sentido de 
diseñar algo para que se recicle si es un montón de 
basura? Pongamos como ejemplo las sillas de fibra de 
vidrio de Eames. Es un material con el cual es difícil de 
trabajar y que no puede reciclarse, pero no importa 
pues la silla ya ha durado medio siglo. Las nuevas 
(fabricadas con polipropileno) son menos robustas, 
sucias y se ven un poco toscas. El diseño y los materiales 
duraderos aún son una forma ideal de trabajar con 
recursos limitados. 

¿En qué reside la noción de intemporalidad del 
diseño? ¿Por qué ciertos diseñadores, como 
Dieter Rams, siguen siendo actuales? ¿Qué define 
a un clásico?
R A menudo nos preguntamos lo mismo y en realidad 
no es algo que se le deba preguntar a un diseñador. 

Son el público y otros diseñadores quienes deciden 
si un diseño puede mantener su relevancia. No estoy 
seguro, pero me imagino que Rams sencillamente 
quería lograr la mejor mezcla de forma y función 
de su tiempo, para que las personas fueran tratadas 
apropiadamente, sin engañarlas con características 
irrelevantes. Es la misma razón por la cual aún 
disfrutamos sus diseños, pues hoy la única justificación 
que nos ofrecen para nuevos productos es la creación 
de novedosos e irrelevantes aditamentos. 

Sus objetos, a pesar de variar en funciones o 
en dimensiones (desde un usb hasta un piano), 
ofrecen líneas y formas similares, como si tuvieran 
una narrativa común. ¿Por qué? 
R Se debe a que son las mismas manos las que los han 
trabajado. Desde el interior, yo veo muchas diferencias 
(el banco Radic es muy distinto de los discos duros 
Lacie, por ejemplo). Me gusta pensar que todos 
nuestros productos son manifestaciones de sus propias 
circunstancias, pero no puedo negar que existe un hilo 
conductor entre ellos.

 
¿Qué objetos, qué funciones, qué hábitos de 
diseño habría que defender ante el torbellino del 
mercado de “novedades”?
R No creo que se pueda defender nada, no ante el 
progreso. El cuidado de la salud siempre se puede 
mejorar, como ocurre con los sistemas de transporte 
o la vestimenta. La pregunta verdadera es si las 
novedades son una mera demostración de lo posible, 
en lugar de lo necesario.

En la página anterior: 
Arriba: Wireframe Sofa (2013)
Izquierda: Circumference Watch (2008) 
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“El diseño y los materiales 
duraderos aún son una forma 
ideal de trabajar con recursos 
limitados.”


